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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

Fuimos bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y así fue 

como nuestra vida comenzó en el nombre de la Trinidad. El Dios Uno y Trino 

estableció una verdadera y profunda relación con cada uno de nosotros. Hoy, 

después de la Pascua, celebramos este Misterio central de nuestra fe: un solo Dios, 

un solo Señor; no en la singularidad de una sola Persona, sino en la Trinidad de una 

sola naturaleza (Prefacio). Somos morada de Dios, su vida nos inunda. El Padre tomó 

esta iniciativa amorosa al crear todo de la nada y llamarnos a la existencia. Su 

providencia fue tan alta que, a pesar de nuestra condición caída, estableció un nuevo 

pacto, nos escogió como nación, en medio de pruebas, signos, prodigios y guerra y 

con mano fuerte y brazo poderoso, con terribles portentos (Dt 4,34), nos libró de 

nuestros enemigos, haciéndonos pasar de la esclavitud a la libertad (Rom 8,15). Este 

amor singular se nos reveló en su Hijo, nacido de mujer, que, tomando nuestra 

condición humana, nos introdujo en el seno del Padre. Todo un Dios, que entra en 

este mundo, en obediencia, haciéndose niño en el silencio de un establo, confiándose 

a un sencillo matrimonio nazareno. Todo un Dios, que no tiene dónde reclinar la 

cabeza y que revela a los suyos todo cuanto ha escuchado al Padre. Todo un Dios, 

que se hace último y siervo y esclavo de todos, que abandona este mundo, en 

obediencia amorosa, extendiendo sus brazos en cruz. Todo un Dios verdadero y 

hombre verdadero, que nos revela las entrañas amorosas del Padre al abrir las suyas 

en el madero, donde el Señor nos escogió como heredad (Sal 32,12). De su Costado 

abierto brotó el río de la vida, su Santo Espíritu que nos hace gritar: Abba, Padre 

(Rom 8,15). Y es que cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de 

Dios (8,14). Este Espíritu, amor del Padre y del Hijo, nos hace alejarnos del espíritu de 

esclavitud (8,15), nos lleva a reconocer y a meditar hoy en nuestro corazón que el 

Señor es el único Dios, en el cielo y en la tierra; no hay otro (Dt 4,39). Un Dios bueno 

que es Padre y al que no podemos desagradar dando culto a otros dioses como el 

dinero, la fama, el orgullo, los honores, el prestigio. Este Espíritu hace morada en 

nosotros y nos otorga un corazón nuevo, capaz de acoger y guardar su Palabra, de 

ponerla por obra y abrazar en cada momento la voluntad del Padre, unidos a Cristo 

Jesús. La fiesta de la Santísima Trinidad aviva en nosotros el don de la fe, una fe que 

ha de alimentarse cada día en la Oración, en la Eucaristía, camino de ofrenda con 

Cristo al Padre en el Espíritu. Una fe, que crece y se dilata en el ejercicio de la caridad 

sincera. Hoy san Ambrosio nos recuerda: Tú has sido bautizado en nombre de la 

Trinidad. Has profesado -no lo olvides- tu fe en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu 

Santo. Vive conforme a lo que has hecho. Por esta fe has muerto para el mundo y has 

resucitado para Dios... (Sobre los Misterios 21). Que el Dios Uno y Trino nos haga vivir 

en Él, para ser como Él. 



 

31 de mayo: Fiesta de la Visitación de María Santísima  
a su prima santa Isabel 

Cada 31 de mayo la Iglesia celebra la fiesta de la "Visitación de la Virgen María" a Santa Isabel, su prima, quien 

“a pesar de su vejez había concebido un hijo, y ya estaba de seis meses la que llamaban estéril, porque para 

Dios nada hay imposible.” 

 

Con esta celebración, que cierra el mes de mayo dedicado a nuestra Madre del Cielo, coronamos los ejercicios 

de piedad y las expresiones de amor que hemos ido realizando a lo largo del mes.  

 

La fiesta de la Visitación nos invita a… 

 

➢ Conocer mejor a nuestra Madre 
 

Esta fiesta es una invitación a contemplar a la Virgen María, la Madre de Dios, que fue aprisa a la montaña, a 

casa de Isabel, para ponerse a su servicio. Una oportunidad para renovar nuestra llamada a vivir el 'amor 

generoso' -amor que brota de nuestro interior cuando en él habita Jesús-. María, camino a la casa de Zacarías 

e Isabel, es la clara evidencia de que la Madre de Dios no se encerró en sí misma, sino que estuvo siempre 

atenta a las necesidades de los demás. Se puso en marcha para servir en las labores domésticas sin hacer 

ningún alarde; María acude con sencillez, movida por el amor. 

 

➢ Acoger a María, que viene a visitarnos 
 

El evangelio narra que el ángel Gabriel anunció a María que había sido elegida por Dios para ser la madre de 

Jesús, y que su prima Isabel, a pesar de su vejez, había concebido un hijo y ya estaba en el sexto mes. Dios 

obra con grandeza delante de todos y espera nuestra respuesta amorosa. La Virgen sale en ayuda de Isabel, y 

se queda con ella para servirla. 

 

Este gesto amable nos recuerda que María, como Madre nuestra que es, nos visita y nos ama a cada uno con 

un amor particular. Y se hace especialmente presente a nuestro lado y nos socorre, en los momentos de 

dificultad y necesidad. 
 

 

➢ Aprender de María, maestra de oración 
 

Así como la Virgen nos invita a servir, así también nos invita a rezar. Del episodio de la Visitación brota el canto 

del Magnificat. María proclama la grandeza del Señor. Su espíritu se alegra en Dios, su Salvador. Ella, como 

maestra de Oración, nos enseña a vivir en constante acción de gracias a Dios. A vivir continuamente en actitud 

de alabanza a nuestro Dios por sus proezas y maravillas.  
 

 

➢ Acudir a Ella como "Canal de la gracia" 
 

San Bernardo de Claraval, a propósito de los pasajes considerados, señalaba que "desde entonces María quedó 

constituida como un 'canal inmenso' por medio del cual la bondad de Dios envía hacia nosotros las cantidades 

más admirables de gracias, favores y bendiciones". … 



 
Solemnidad de la Santísima Trinidad 

 

 
Primera lectura 

Lectura del Libro del Deuteronomio 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: 

«Pregunta, pregunta a los tiempos antiguos, que te han 

precedido, desde el día en que Dios creó al hombre sobre 

la tierra: ¿hubo jamás, desde un extremo al otro del cielo, 

palabra tan grande como ésta?; ¿se oyó cosa semejante?; 

¿hay algún pueblo que haya oído, como tú has oído, la voz 

del Dios vivo, hablando desde el fuego, y haya 

sobrevivido?; ¿algún Dios intentó jamás venir a buscarse 

una nación entre las otras por medio de pruebas, signos, 

prodigios y guerra, con mano fuerte y brazo poderoso, 

por grandes terrores, como todo lo que el Señor, vuestro 

Dios, hizo con vosotros en Egipto, ante vuestros ojos? 

Reconoce, pues, hoy y medita en tu corazón, que el Señor 

es el único Dios, allá arriba en el cielo, y aquí abajo en la 

tierra; no hay otro. Guarda los preceptos y mandamientos 

que yo te prescribo hoy, para que seas feliz, tú y tus hijos 

después de ti, y prolongues tus días en el suelo que el 

Señor, tu Dios, te da para siempre». 
 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor  
 

Salmo Responsorial 

 

R. Dichoso el pueblo  
que el Señor se escogió como heredad 
 
La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales; 
él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R. 
 
La palabra del Señor hizo el cielo; 
el aliento de su boca, sus ejércitos, 
porque él lo dijo, y existió, 
él lo mandó, y surgió. R. 
 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 
en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre. R. 
 
Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo; 
que tu misericordia, Señor, 
venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. R. 
 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos 

 

Hermanos: 

Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son 

hijos de Dios. Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, 

para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos 

adoptivos, que nos hace gritar «¡Abba, Padre!». Ese 

Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: 

que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, también 

herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, ya 

que sufrimos con él para ser también con él glorificados. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 

 

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al 

monte que Jesús les habla indicado. 

Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban. 

Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 

«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. 

Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos 

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y 

enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. 

Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 

fin del mundo». 
 

 

Palabra del Señor / Gloria y honor a Ti, Señor Jesús 



 

    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un hombre entró en una barbería para cortarse el pelo y recortarse la barba. Como es 

costumbre en estos casos, entabló una amena conversación con el barbero. 

Hablaron de muchas cosas y tocaron varios temas. De pronto, hablaron de Dios. El barbero 

dijo: 

Fíjese caballero que yo no creo que Dios exista. 

- Pero ¿por qué dice usted eso? - preguntó el cliente. 

- Muy sencillo. Basta con salir a la calle para darse cuenta de que Dios no existe. O dígame, si Dios 

existiera, ¿habría tanta maldad, guerras, injusticia,…? Si Dios existiera, no lo permitiría. Yo no puedo 

imaginar que exista un Dios que permita todas estas cosas. 

El cliente se quedó pensando un momento, pero no quiso responder para evitar una discusión. El 

barbero terminó su trabajo y el cliente pagó y salió del negocio. Nada más salir de la barbería, vio al 

otro lado de la calle a un hombre con la barba y el cabello largo. Al parecer, hacía mucho tiempo 

que no se lo cortaba y se veía muy desarreglado. 

Entonces entró de nuevo a la barbería y le dijo al barbero: 

- ¿Sabe una cosa? los barberos no existen... 

- ¿Cómo que no existen? - preguntó el barbero - Si aquí estoy yo, y soy barbero. 

- ¡No! - dijo el cliente - No existen porque si existieran no habría personas con el pelo y la barba tan 

larga como la de ese hombre que va por la calle. 

- Ahh, los barberos sí existen, lo que pasa es que esas personas no acuden a nosotros. 

- ¡Exacto! - dijo el cliente - ese es el punto. Dios sí existe, lo que pasa es que las personas no acuden 

a Él, no le buscan, no quieren sus cuidados, y por eso es difícil vivir la justicia, la paz, la bondad,… 

 

 

 

 

 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

Dios existe 

Grupos de Formación 
mayo 

 
Grupo de estudio   

Catecismo de la Iglesia 
Católica 

 
Martes 14 y 28, 18.00-19.00 
Ulrichshaus, Gaissbergstr. 1, 
Kreuzlingen 

 
Catequesis de Adultos 

 
Sábado 11, 16.30-18.30 
Pfarreizentrum St. Maria, 
Schaffhausen 
 
 

Mes de Mayo en honor a María 

❖ Sábados 11 y 25: Rosario de la 

Aurora en Klösterli, Frauenfeld  

7.00 Rezo del Rosario 

7.45 Celebración de la Eucaristía. 

 

❖ Viernes 31: Fiesta de la Visitación 

en Heiligkreuz-Kirche Bernrain, 

Kreuzlingen, 

19.30 Celebración de la Eucaristía 

 

 

“El amor y devoción a nuestra 

Santísima Madre bien merecen este 

pequeño obsequio” 

CORPUS CHRISTI 

El domingo 2 de junio, a las 10.30, nuestra 

Misión se une a la celebración del Corpus 

Christi en St. Stefan, Kreuzlingen. 
 

• Celebración de la Eucaristía 

• Procesión con el Santísimo 

Sacramento 

• Invitación de la Parroquia a comer 

(Pfarreifest) 

 

No tendremos Misa en Frauenfeld 


